
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

¿No has notado que, en ocasiones, 
cuando te encuentras en medio de situa-
ciones difíciles, clamas al Señor y... ¡las 
cosas se ponen peor!?

Nunca había comprendido la razón 
tan claramente, como cuando leí el capítulo 22 
de 2 Samuel.

En 1 Samuel se narra cómo David había 
pasado por múltiples penurias mientras era 
perseguido por Saúl, quien lo aborrecía con tal 
saña que no planeaba descansar hasta acabar 
con su pellejo. En un momento de su vida, 
David tuvo que huir al desierto, perdiendo así 
a su esposa, su empleo, su hogar, su consejero 
su mejor amigo. Fingió estar loco para no ser 
reconocido por la gente de Saúl, se escondió en 
montañas, se refugió en una 
cueva, era perseguido por 
un lado y huía por el otro, 
lo cercaban y descendía a la 
peña. No tenía que comer, 
no tenía seguridad ni nadie 
con quien hablar... David 
estaba exhausto. Pasaron 
años perseguido por Saúl, 
quien tenía la obsesión de 
mandarlo al otro mundo. 
Cuando por fin Dios lo libe-
ró de su acérrimo enemigo, 
David escribió este cántico 
de alabanza de 2 Samuel 22, 
que después se convirtió en un himno que se 
tocaba en todas las congregaciones de Israel.

El cántico comienza con las alabanzas al 
Señor, quien había sido todo para David: «El 
Señor es mi roca, mi baluarte, mi libertador…» 
(versículos 2-3). Nadie mejor que David sabía 
que Dios era su Roca, pues muchas veces se 
refugió en las regiones montañosas. Después 
continúa narrando cómo su vida estuvo en 
peligro, en medio de violencia, torrentes de ini-
quidad y muerte. En el verso 7 invocó al Señor: 
«En mi angustia invoqué al Señor, sí, clamé a 
mi Dios; desde su templo oyó mi voz, y mi cla-
mor llegó a sus oídos».

¿Y cuál fue el resultado de su clamor? 
«Entonces la tierra se estremeció y tembló, 

los cimientos de los cielos temblaron y fueron 
sacudidos porque Él se indignó» (versículo 8). 
¡Vaya! David tuvo una respuesta inmediata a 
su oración, solo que la respuesta no fue precisa-
mente la que él esperaba. La palabra entonces 
nos sugiere que, como consecuencia del clamor, 
sucedió lo demás, incluida la indignación del 
Señor. Los siguientes versículos narran con 
detalle cómo los cielos se oscurecieron por den-
sas tinieblas, el Señor cabalgó en un querubín 
y voló sobre el viento, con abundantes aguas, 
densos nubarrones, ascuas de fuego, truenos y 
relámpagos (versículos 9 al 14). Antes de que 
David clamara, ya se encontraba en medio de 
«torrentes de iniquidad» (versículo 5); me ima-
gino que había algo de claridad, ya que después 

de que clamó, se oscureció con los nubarrones 
y las cosas aparentemente se pusieron peor. 
¿No es así como nos sucede a veces? Pensamos 
que tal vez el Señor no nos escucha, nos acon-
gojamos y nos llenamos de pánico; pero no solo 
nos escucha, sino que se indigna y responde de 
esta forma. El verso que sigue nos explica por 
qué pasa esto: «Tronó el Señor desde los cielos 
y el Altísimo dio su voz. Y envió saetas, y los 
dispersó, relámpagos, y los confundió» (versí-
culos 14-15). ¡Los truenos y los relámpagos que 
nos atemorizan a nosotros son exclusivamente 
para confundir al enemigo! Nosotros continua-
mos en medio de la tormenta, pero el Señor está 
obrando a nuestro favor, aunque no lo parezca.
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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos en 
la presencia del Señor, a 
adorarle y a fortalecer 
nuestra relación con Él. 
Damos gracias a Dios 
porque nos acompañas 
esta mañana y espera-
mos contar con tu pre-
sencia cada domingo.

❧

Habrá tiempo  
de Comunión
El próximo domingo,  
4 de diciembre, a 
las 10:15 a. m. ten-
dremos el tiempo de 
Comunión. 

❧

Dios nos muestra  
su protección  
continuamente
Cuando ponemos 
nuestra vida en manos 
de Dios e invocamos y 
alabamos su Nombre, 
Él nos mantiene a salvo. 
«Invoco al Señor, que es 
digno de ser alabado, y 
soy salvo de mis enemi-
gos.» (Salmo 18:3).

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Tinieblas y nubarrones  
... ¡a tu favor!

«Entonces la tierra se estremeció y tembló, los cimientos de los 
cielos temblaron y fueron sacudidos porque Él se indignó.»

— 2 Samuel 22:8
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Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

20/11/22 Habla en fe lo que crees 
Rodolfo Orozco 

13/11/22 De tragedia a triunfo 
Rodolfo Orozco 

6/11/22 Mantén tu paz 
Rodolfo Orozco 

30/10/22 Dos alas para llegar  
a Dios? 

Rodolfo Orozco 

23/10/22 El favor me rodea 
Rodolfo Orozco 

Tinieblas y nubarrones 
... ¡a tu favor!

Continúa de la Pág. 1

Está moviendo las cosas y poniendo las piezas en su lugar, 
como en un juego de ajedrez, para luego, en el momento preci-
so, poder sacarnos del tablero: «Entonces los abismos del mar 
aparecieron, los cimientos del mundo quedaron al descubierto, 
por la reprensión del Señor, por el soplo del aliento de su nariz. 
Extendió la mano desde lo alto y me tomó; me sacó de las 
muchas aguas» (2 Samuel 16-17). ¿Te das cuenta? No es sino 
hasta el segundo entonces en que ocurre nuestra anhelada libera-
ción. Nosotros quisiéramos que acabara con nuestros problemas 
desde el primer entonces, es decir, antes de que las cosas se pon-
gan peor. Sin embargo, Dios piensa diferente y obra diferente, 
porque sabe lo que más nos conviene.

Se requiere de una buena dotación de fe y confianza en el 
Señor para permanecer en el juego, el tiempo que sea necesario.

¿Cuál es la razón por la que Dios se indigna tanto y acude 
en tu ayuda? David nos da una luz al respecto con las siguientes 
palabras: «Porque he guardado los caminos del Señor, y no me 
he apartado impíamente de mi Dios... También fui íntegro con 
Él, y me guardé de mi iniquidad» (versículos 22-24).

Dios se indigna y acude a favor de los íntegros, de los que 
obedecen sus mandamientos y estatutos. Ser íntegro no es vivir 
sin pecado, sino vivir en el camino recto y arrepentirse cuando 
pecamos. Se requiere de un corazón blandito para reconocer los 
errores y una piel gruesa para soportar las ofensas. No obstante, 
frecuentemente vivimos con un corazón duro para arrepentirnos 
y una piel muy sensible para aguantar las ofensas y los embates 
contrarios. 

Los enemigos de David también clamaron a Dios cuando 
vieron negro el panorama. Sin embargo, Dios no les respondió: 
«Clamaron, mas no hubo quién los salvara; aun al Señor clama-
ron, mas no les respondió» (versículo 42). Es obvio que el Señor 
no oye a cualquiera, ni se indigna, ni acude en ayuda de quien 
obre con maldad. La única oración que escucha de los impíos es 
la de arrepentimiento. Pero como estos hombres de iniquidad no 
clamaron por arrepentimiento sino por ayuda, el Señor les prepa-
ró el jaque mate: «Entonces los pulvericé, como polvo de la tie-
rra, como lodo de las calles los trituré y los pisé» (versículo 43). 
En el tercer entonces, el Señor acaba con tus enemigos. David 
termina el cántico, como empezó: con alabanzas al Señor por su 
misericordia a su ungido.

¿Estás viviendo tiempos difíciles? ¿Has clamado al Señor por 

«Lo más importante de todo es que sigan
demostrando profundo amor unos a otros, 
porque el amor cubre gran cantidad de  
pecados.»             — 1 Pedro 4:8

Del Viñador

Enseñanza  
de los 

pajarillos
«Considerad los cuer-
vos, que ni siembran ni 
siegan; no tienen bodega 
ni granero, y sin embar-
go, Dios los alimenta; 
¡cuánto más valéis 
vosotros que las aves!»

— Lucas 12:24

¿Has visto un pajarito 
durmiendo en una rama 
o en un cable sin caerse? 

¿Cómo lo logra?
Si intentáramos dormir así, 

nos caeríamos y muy proba-
blemente nos romperíamos el 
cuello. El secreto está en los 
tendones de las piernas del 
pajarito. Están hechos de tal 
forma que, cuando la rodilla 
está doblada, la pata se sostie-
ne firmemente. Las patas no 
se soltarán de la rama hasta 
que él desdoble la rodilla para 
volar. La rodilla doblada es 
lo que da al pajarito la fuerza 
para asirse de cualquier cosa. 
¿No es eso maravilloso? ¡Qué 
diseño tan increíble hizo el 
Señor al crear al pajarito!

No es tan diferente en 
nosotros. Cuando nuestra 
«rama» en la vida se quiere 
romper, cuando todo amenaza 
con caerse, la mayor seguri-
dad, la mayor estabilidad nos 
viene de una rodilla doblada... 
doblada en oración.

Si algunas veces te ves 
envuelto en problemas que 
te hacen perder la fe y estás 
desanimado, ya no camines 
solo. Jesús quiere fortalecerte 
y caminar contigo toda tu 
vida. Él es quien renueva tus 
fuerzas y tu fe. Si él cuida de 
un pajarito, ¡imagina lo que 
no haría por ti que eres su 
hijo amado!

ayuda? Y... ¿qué ha pasado? 
¿Te encuentras en medio 
de nubarrones? La cosa se 
ha puesto peor, tal vez. Es 
el momento de verificar 
tus caminos; acuérdate del 
corazón blandito necesario 
para arrepentirse y corregir 
tu camino. O... tal vez, te 
has mantenido firme en tu 
integridad. Entonces no hay 
nada que temer; el Señor está 
obrando a tu favor... No mires 
los nubarrones; míralo a Él.


